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			¿Qué es aquello que nos define como personas?

			Podrían ser nuestros valores

			Tal vez nuestro estatus

			Quizás nuestras riquezas

			O puede que sean solo nuestros genitales…

			¿Y si en verdad es mucho más que eso?

			 

			 

		

	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			Para comenzar debo decir que es la primera vez que se me pide escriba el prólogo de una obra que pretende ser una guía de trabajo desde la Educación Sexual con respecto a los educadores. Cuando se dice educadores se refiere no solo a docentes, sino a quienes ejercen influencia/referencia en niños y/o adolescentes.

			 A sus autores, Mario A. Laguarda y Fabiana Steciuk tuve el placer de conocerlos en diferentes momentos y situaciones. Hoy Mario es compañero docente, compartiendo docencia en esta institución.

			Es este su cuarto libro el cual decide compartirlo con este innovadora profesional del área; y el primero que pretende ser ayuda didáctica en un tema tan controvertido como es la Educación Sexual. Mario demostró ser una persona inquieta, crítica, reflexiva, cuestionador, primero como estudiante y hoy como docente. Sus alumnos lo aprecian, considerándolo innovador, que sabe escuchar y que conquista con sus estrategias que siempre los involucra, poniéndolos de protagonistas.

			Esta obra, según lo expresa su autor “Es un grito rebelde frente a las cosas que no se dicen o que se temen decir”. A partir de definiciones académicas los autores se cuestionan la realidad y los sucesos que derivan en la aceptación o no de las personas, según se cumplan o no los requisitos que derivan de  las mismas.

			A través de los diferentes capítulos, los autores explican una nueva perspectiva de Educación sexual integral que brinde “una nueva mirada, que eduque desde el vamos.”

			Es una invitación a la ruptura de los mitos que mantienen la ignorancia, a educar desde el amor, desde el placer y no desde el dolor.

			A través de la obra se tratan de contestar algunas cuestiones como: cuándo educar en sexualidad, cómo hacerlo y cuál es la manera correcta. De acuerdo a lo expresado por Mario, se debe hacer siempre, sin adelantarnos a nada, sin quemar etapas, desde la comprensión, la reflexión, el respeto y la aceptación. Se deberán buscar herramientas facilitadoras que fomenten la comunicación con base en los principios de verdad y naturalidad.

			Cada uno de los capítulos trata temas como: los mitos “que alejan de la verdad y de lo que es natural”; los estereotipos, que no permiten la aceptación de la persona tal cuál es; la tecnología en el abordaje de la pornografía cibernética, el bullying exhibicionista y el bombardeo de la información, los cuales se deberían transformar en herramientas por parte de educadores, tratando de crear consciencia y oportunidades de uso. Otro capítulo trata el tema de la  sexualidad en las capacidades diferentes, donde se plantea la necesidad de ser  “capaces de accionar de manera diferente”, destacando lo positivo.  Los temas en su mayoría están ilustrados con ejemplos de vivencias aportadas por los autores

			La obra basa su desarrollo en una investigación realizada por los autores que brindan sustento científico a los temas abordados, y de la cual se comparten los resultados. Los mismos muestran niños y adolescentes confusos que si bien consideran que la sexualidad es importante, aún están lejos de la verdad y de la naturalidad con la que se deben tratar estos temas.

			Considero que el tema abordado es muy importante, que debe ser tratado con naturalidad y verdad, sin mitos, si queremos lograr de verdad un ser integral, desde la educación, en todos los niveles. 

			 

			Maestra Luz del Carmen Franggi González

			Docente en ISEF-UdelaR. Paysandú

			 

			 

		

	
		
			DEDICATORIA

			 

			 

			Nos gustaría en breves palabras, dedicar este trabajo del cual sentimos un orgullo intenso, a todas aquellas personas que de una u otra forma han sido parte de nuestra hermosa formación como profesionales de la educación.

			Sabemos que al obrar directamente con un tema que socialmente tanto cuesta trabajar y abordar, siempre jugamos en el precipicio donde la exposición trasciende significativamente.

			No obstante cada persona conocida, influenciada o capas de influenciarnos, ha posibilitado un crecimiento interior en nosotros que sobrepasa la barrera del temor a hablar lo que muchos no hablan; de sentir como muchos no se atreverían, no se posibilitan, o no posibilitan a alguien más, sentir.

			Por esto también dedicar principalmente este trabajo a nuestras familias, porque aunque muchos en la vida nos visitan, quedan o pueden simplemente pasar, la familia no elegida y también la que elegimos, suele estar siempre ahí brindando su apoyo… 

			 

			 

			 

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			Cuando la falta de información ya no es el problema; cuando no es la escases de conocimientos el real obstáculo; cuando las leyes y las iniciativas políticas buscan la manera de apoyar una buena causa, pero a la sociedad le cuesta abrirse a ellas; cuando hay discursos hermosos de escuchar, pero nuestras acciones no reflejan esas palabras… más que nunca es necesario educar.

			El siguiente libro es una invitación para todos aquellos que de una forma u otra somos educadores: docentes, especialistas de diferentes profesiones, padres, hijos, adultos y no tan adultos… 

			Es una invitación para todos quienes de alguna manera educan en sexualidad. ¿Tú piensas que no perteneces a ese grupo?

			Nosotros te convocamos e insistimos que solo puedas tomarte un tiempo para poder detenerte en algunas de nuestras experiencias y reflexiones, y verdaderamente podrás asombrarte de cuanto educas tú día a día con respecto a este tema. Podemos prometerte que sea cual sea tu profesión, oficio, sexo, edad y demás; no hay duda de que también eres parte de aquellos que ejercemos la educación sexual.

			Atendiendo a esta premisa entonces, es que buscamos poder facilitarte un poco este camino, o brindarte algunas herramientas que puedan hacer más disfrutable el mismo, ayudándote a que la educación que hagas para ti mismo y para los demás en quienes impactas, sea basada en fundamentos y respaldada por valores que cada día nos conduzcan a ser mejores personas, y a tener una sociedad más integral que venere el respeto y la diversidad; que ya no tema más hablar; y que en sexualidad… eduque desde el placer y no desde el temor.

			 

		

	
		
			1 - EDUCAR DESDE EL DISFRUTE, NO DESDE EL TEMOR

			 

			 

			“Los varones no lloran Mario”, “Compórtate como un hombre”, “Esa ropa es para nenas”, “Los niños no juegan con muñecas”, “Ahora ya podes tener noviesita”, “Eso no es de caballeros”, “¡Cuídate!, no la vayas a embarazar”… y como estas, varias otras condicionantes de nuestra personalidad he debido cargar por momentos y proponerme superar en otros.

			Durante toda nuestra niñez y adolescencia jamás tuve la oportunidad de leer un libro sobre sexualidad que profesara en base a como se titula dicho capítulo. De hecho durante nuestra niñez directamente jamás tocamos un libro que educara realmente sobre sexualidad, más allá de adquirir algo de información sobre prevención y anatomía humana, o sobre lo que nos es prohibido, o de aquello que no debíamos saber hasta ser adultos… hasta que un día lo fuimos y escatimamos de toda una formación que hacía a nuestra esencia misma como personas.

			En la adolescencia empezamos a informarnos de la sexualidad. De aquello que no debíamos hacer; de los cuidados que debíamos de tener, de cuanto debíamos de prevenir, de lo que podíamos hablar, en qué ámbitos y con quién sí podíamos hacerlo.

			No se nos dijo en ningún momento que la sexualidad es algo que llevamos en nosotros desde que nos gestamos y que la vamos construyendo día a día con cada experiencia, con cada pensamiento, con cada persona que de un modo u otro se acerca a nosotros.

			No se nos dijo nunca lo trascendente que es el conocer al máximo nuestro cuerpo; explorar sus limitaciones, sus cúmulos y zonas máximas de placer, así como todo aquello que preferimos no nos hagan experimentar una vez más, porque al haberlo hecho no fue de nuestro agrado.

			No nos dijeron lo placentero y gustoso del acto sexual cuando uno se siente pleno con aquella u aquellas personas con las que nos enlazamos en la intimidad. Se olvidaron de contarnos incluso que el tener una relación sexual no implica meter “algo” adentro de otro “algo”, como si solo fuésemos un animal más, de instinto únicamente reproductivo.

			Obviaron decir también que podíamos mirar pornografía pero que debíamos de entender que como en toda animación cinematográfica, existen efectos que escapan de la realidad, y es bueno comprender aquello que si puede suceder en y con nosotros, y lo que nunca podría ser así.

			No nos dijeron que podíamos enamorarnos de quién quisiésemos o de quién simplemente nos toque enamorarnos, ya que mayormente esto no es una elección, sin importar su sexo o cualquier otra condición. Olvidaron nombrar el gran detalle de que el amor no conoce de penes y de vulvas, solo llega y se instala sin pedir perdón ni permiso.

			Omitieron avisar que podíamos vestirnos como queramos, jugar con los juguetes que queramos y practicar los deportes que anhelábamos practicar, y al crecer podríamos estudiar o elegir cualquier carrera o profesión… porque la ropa, los colores, los juegos, los deportes y las profesiones no pertenecen a mujeres o a varones, solo corresponden a personas, y a diferentes experiencias.

			Sin más, finalmente solo prescindieron comentarnos que somos nosotros quienes construimos nuestra sexualidad a nuestra manera, y de esa forma también nuestra vida; y si solo nos detenemos en intentar encajar en estereotipos, clasificaciones y pequeñas cajas cuadradas que nos paralizan y no nos dejan mover libremente a nuestra manera, acabaremos al fin por vivir una vida que no es nuestra… ser solo la sombra de lo que en verdad nos gustaría ser. Ignorantes que creen que viven en la verdad…

			Solo se detuvieron en escribir libros y en convencernos de que debíamos usar forro para coger, no mentira… en que debíamos utilizar preservativos para tener relaciones sexuales; porque ni siquiera nos permitieron utilizar un lenguaje que nos era cercano; un lenguaje popular al que llamaban vulgar, y del cual charlaremos algo en capítulos venideros.

			Nos alarmaron en ser cuidadosos para no dejar embarazada a una mujer, o a la mujer para no quedar embarazada, sin decirnos ni siquiera que los que se embarazan en verdad son ambos sujetos, lo cual implica compartir tanto ese mérito como esa responsabilidad.

			Nos condicionaron a que la única forma de amar era de varón a mujer o de mujer a varón; porque era lo que estaba bien. Y sin fundamento al igual que un niño responde “porque sí” o “porque no”, lo fueron imponiendo y sin más solo fuimos asumiendo.

			De la pornografía ni hablaron porque siempre estuvo prohibida. ¿Y que más lindo que lo prohibido para hacerlo a escondidas y sin que nadie se entere? Lo prohibido a menudo con gran esfuerzo puede ocultarse, pero no por ello deja de existir y estar siempre latente.

			Nos enseñaron a envolver los obsequios con papel floreado para las nenas y con papel decorado con camioncitos para los varones, y que los regalos que llevasen dentro fuesen una muñeca para una niña y una pelota de fútbol preferentemente para un varón.

			Se encargaron de educarnos en que no nos tocásemos demasiado algunas parte de nuestro cuerpo en público y fuera de la vista del público si fuese posible tampoco, especialmente si eras niñas. Trataron de convencernos de que algunas partes del cuerpo eran más misteriosas que otras y que ni siquiera podíamos nombrarlas por su nombre con la misma normalidad que nos referiríamos por ejemplo a la mano, la rodilla…

			Durante mucho tiempo nos enseñaron a ocultar, a callar, a transmitir errores… a educar a través del temor.

			¿Qué conseguimos con ello? Grandes ignorantes en un tema socialmente clasificado como tabú. Un tema que buscamos hoy poder quitar de esta categoría misteriosa y sospechosa, pero cuyos esfuerzos a veces se perciben debilitados por años y años de ignorancia respaldada por culturas completas, y por grandes instituciones de poder masivo en la sociedad, como por ejemplo las iglesias en sus diferentes religiones. 

			Es momento de hablar; es momento de gritar. Ya no podemos permitirnos callar más lo que no hay que callar.

			Para esto creemos que se vuelve fundamental aclarar algunos conceptos que son incluidos en el término sexualidad, y que muchas veces son olvidados dentro de lo que se refiere al enfoque de esta disciplina, o simplemente no se abordan en su totalidad e incluso complejidad.

			Podríamos definir en base a muchos autores u organismos, pero hemos elegido basarnos en las definiciones respaldas por la Comisión Inter-americana de Derechos Humanos basada en la terminología propuesta en el año 2014 por el “Centro de Recursos “LGTB” de la Universidad de California en Riverside.

			“Género: Sistema de clasificaciones socialmente construido que adscribe cualidades de masculinidad y feminidad en las personas. Las características de género pueden cambiar a través del tiempo y diferir entre las culturas.

			El género también es identificado como un sistema complejo de roles, expresiones, identidades, comportamientos y más, a los cuáles se les confiere un significado de género por una sociedad y que son usualmente asignados a las personas en base a la apariencia de sus características al nacer”.

			Según esta definición entonces ¿Qué es lo correcto que define a un varón o  a una mujer socialmente?

			“Identidad de Género: la experiencia individual de género profundamente sentida por una persona que puede corresponder al sexo asignado al nacer incluyendo el sentido personal del cuerpo (que podría conllevar, si se elige libremente, la modificación de la apariencia física o de funciones a través de medios médicos, quirúrgicos u otros), y otras expresiones de género incluyendo vestimenta, formas de hablar y maneras”.

			¿Cómo entonces deberíamos lucir o actuar si nosotros somos los que definimos nuestra identidad de género?

			“Orientación Sexual: la capacidad de una persona de experimentar una profunda atracción sentimental, afectiva y sexual hacía, y para intimar y tener relaciones sexuales con, individuos de un género diferente o del mismo género o de más de un género”.

			¿Entonces qué crees tú que debería gustarnos para ser “normales”?

			Es importante resaltar que el principio de Yogyakarta 18 (manual que da iniciativa a cada una de estas definiciones), exhorta a la comprensión de que, la orientación sexual e identidad de género de una persona jamás deben ser consideradas por sí mismas, como condiciones médicas que deban ser tratadas, curadas o suprimidas.

			Y sin más aquí haremos un alto con definiciones pues en estas tres simplemente se plasma la gran esencia de lo que buscamos reflexionar con ustedes en este material…

			No venimos hoy aquí a ofrecerles un libro que brinde recetas específicas y magistrales de cómo educar en sexualidad y hacerlo bien…

			Solo pretendemos aportar a una nueva perspectiva de educación sexual integral que no se detenga en la prevención y en la simple información que es otorgada a nuestros pre-adolescentes y adolescentes; más bien ofrecemos una mirada que eduque desde el “vamos”, desde la gestación de todo sujeto, desde una posición y conceptualización amplia de la sexualidad, y que finalice… ¡Nunca! Que solo se detenga con nuestra muerte, pues en vida siempre seguiremos aprendiendo y cambiando nuestra manera de percibir y vivir la sexualidad.

			Rompamos juntos los mitos que nos mantienen en la ignorancia… caminemos juntos hacia el camino que nos lleve a profetizar sobre sexualidad en palabras y acciones sin resguardos o pudor… eduquemos hoy desde el placer y no desde el temor.

			 

			Durante mucho tiempo nos enseñaron a ocultar, a callar, a transmitir errores… a educar a través del temor.

			Sin mantenemos nuestros ojos cerrados… ¿Qué conseguimos con ello? Grandes ignorantes en un tema socialmente clasificado como tabú. Un tema que buscamos hoy poder quitar de esta categoría misteriosa y sospechosa, pero cuyos esfuerzos a veces se perciben debilitados por años y años de ignorancia.

			 

			Mario A. Laguarda

			 

			 

			 

		

	
		
			2 - ES TIEMPO DE HABLAR DE SEXUALIDAD

			 

			 

			Una de las preguntas más comunes en todos aquellos que tenemos el cometido de educar en sexualidad, es el ¿Cuándo?



OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/font/BookAntiqua-BoldItalic.TTF


OEBPS/font/BookAntiqua-Bold.TTF


OEBPS/font/BookAntiqua-Italic.TTF


OEBPS/font/BookAntiqua.TTF


